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Se han encontrado en las tumbas muchos 
objetos da cristal, y especialmente lacrimato-
rios y urnas, encerradas éstas en cajas de plo-
mo, á lo que, sin duda, se debe su conserva-
ción. Hay lacrimaíorios pequeñís imos , de los que 
se usaban en los funerales de los niños. 
Han opinado algunos que en varias de las 
urnas encontradas se notan signos del Cristia-
nismo: dos rayas sobre la tapa de piedra, for-
mando un aspa, que dicen ser una cruz. Pero 
suponemos esta opinión destituida de funda-
mento, porque ni la de aspa era la forma de 
la cruz que adoptaron los cristianos primitivos, 
ni hay otros vestigios que así lo persuadan, 
careciendo de todo valor aquel indicio único. Si 
los cristianos hubiesen destinado la Nec rópo l i s 
romana de Carmona para enterramiento de sus 
muertos, desde luego la habrían purificado, y 
suprimido y destruido en ella cuanto recordase 
la idolatría y la religión de los gentiles; que 
es común achaque de toda religión, impulsada 
por el fervor ardiente de las primeras predi-
caciones, mutilar y destruir las obras y aun 
borrar los recuerdos de otras creencias, y m á s 
destrucciones se deben al fanatismo que á las 
guerras encarnizadas y á los temblores y mo-
f 
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cimientos convulsivos del planeta. Solo Roma, 
con un alto sentido político, respetó las re l i -
giones de los pueblos conquistados y honró á 
los dioses de éstos, colocándolos en altares, al 
lado de las divinidades tutelares del Lacio, en 
los mismos templos á ellas consagrados. 
I V . 
En terreno próximo al que ocupa la Necró -
polis, y separado de ella por la anchura de un 
carril ó camino, han descubierto los infatibles 
arqueólogos de Carmona Don George Edward 
Bónsor , Don Sebastian G ó m e z y Don Juan Fer-
nandez, después de cinco meses de trabajos de 
escavacion, un hermoso Anfiteatro, único ejem-
plar hasta ahora en España , por ser una com-
binación de Teatro, Circo y Anfiteatro. 
No hemos podido juzgar por nosotros mis-
mos de este importante descubrimiento, á causa 
de que el propietario del terreno ha vuelto á 
rellenar las escavaciones para aumentar la siem-
bra. Hemos tenido que contentarnos con ver 
el terreno y oir las doctas explicaciones de los 
a rqueó logos . 
Según ellas, el edificio es Teatro, porque así 
lo demuestran los nichos situados á trechos pa-
ra la colocación de los vasos sonoros; Circo, 
por su gran calle en forma de rampa suave 
con cuatro metros de ancho y treinta y siete 
de largo, para la fácil entrada de caballos y 
carros; y Anfiteatro por tener la arena en forma 
e'líptica, para combates de gladiadores y otros 
juegos. Este óvalo t endrá p róx imamen te dos 
d iámet ros de 35-6o y 55-6o metros: los dos 
d iámet ros de ia cávea alta 101 y 129 metros', y 
la parte ocupáda por las gradas mide 87 me-
tros de anchura. 
Tiene el edificio dos corredores ó prcecin-
liones en buen estado de conservación, y se 
supone que tendr ía otro, hoy destruido, en la 
c.'ivea alta. i 
Hasta aquí las noticias facilitadas respecto 
al soterrado anfiteatro. 
En cuanto al triple carácter que se le su-
pone de Circo, Teatro y Anfiteatro, no tenemos 
datos para juzgar acertadamente; pero ocurre-
senos que entre 'estos edificios existían diferen-
cias 'esenciales, tanto por los usos á que se de-
dicaban comn por su construcción. Servia el 
anfiteatro para los combates de gladiadores 3' 
luchas de fieras; el Circo para las carreras de 
carros y caballos, y el Teatro para las repre-
sentaciones escénicas; el Anfiteatro ofrecía una 
forma elíptica; ei Circo la de una circunferen-
cia, y el TeatrOj la que nos describe Vi t rub io , 
y puede observarse todavía en el coliseo de 
Roma y en los restos de otros teatros de la 
ant igüedad, y que en obsequio á la brevedad 
omitimos. 
La observación de haberse hallado los nichos 
para la colocación de los vasos sonoros, que 
solían ser de bronce ó es taño, no es dato de-
cisivo, porque la carencia de pisos de pór t icos 
circulares, estátuas y columnas que entraban en 
la construcción de los teatros parece alejar la 
idea de que el edificio estuviese destinado á las 
representaciones. 
José DE VELILLA. 
(Continuará.) • I 
Og^ .^ ji^ O 
A L SIGLO X I X , 
(CONCLUSION.) 
Mas ay! siglo inmortal , si á tanto alcanza 
tu aliento de t i tán, en cambio ostentas 
apagada la luz de la esperanza: 
y al par que altivo tus victorias cuentas, 
en tus en t rañas ruje 
de la impiedad el irritado fuego 
que amaga al mundo con violento empuje. 
Con tu soberbia, ciego, 
el hombre un nuevo Dios crea, y se olvida 
del verdadero Ser, rindiendo culto 
á la 'materia vil donde no anida 
el bien supremo. T u tremendo insulto 
engendra vicios: truecas los destinos 
de los tronos y arrasas los altares 
cual sumergen las olas de los mares 
las naves entre inmensos torbellinos. 
Parece, en fin, que el mundo desquiciado 
de los hombros de Atlante se desprende.. 
ó que el hombre, á su fuerza abandonado, 
nuevo Luzbel desde la luz desciende. 
¡Horrible confusión! ¿Será que lleva 
de la impiedad el gé rmen el progreso, 
cual de valor en prueba, 
ó es que agobiada por su mismo peso 
tu gloria ¡oh siglo! hácia el abismo avanza? 
Ese fulgor que brilla en lontananza 
formando nubes de zafir 3- oro 
¿es aurora ó principio del ocaso? 
Ese rumor confuso cuyo paso 
semeja de plegarias, triste coro 
ó de brutales carcajadas eco 
;es acaso las notas de la orgía 
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con que embriagas tu pecho mustio y seco 
! fingiendo en vano estéril alegría, 
ó es del dolor el postrimer gemido, 
y va presientes tu salud cercana, 
cual presiente el albor de la mañana 
el jilguero en las selvas escondido? 
Todo es enigma en tí. Perlas y cieno 
como el fondo del mar, t ambién encierra 
en revueltos montones tu hondo seno. 
T u indiferencia aterra 
al corazón que sueña su Ventura 
mas allá del sepulcro, y afanosa' 
en vano; templar quiere su amargijra 
el alma en tu saber. Si poderosa 
tu mano supo descorrer el velo 
que á "la ciencia envolvía, y de la mente 
excitar la ambición, es impotente 
para calmar el infinito anhelo 
de la infeliz humanidad, y espanta 
la llaga cancerosa de sus vicios. 
Do el hombre fija su insegura planta, 
horribles precipicios 
su paso encuentra: balbuciente ruego 
mueve sus labios, y el ardiente fuego 
que de sus ojos á raudales brota 
en llanto amargo, estéril, infecundo, 
va cayendo en su pecho gota á gota 
mostrando envuelto en lobreguez el mundo. 
¿Y habrás de continuar ciego, impasible, 
ante el monstruo feroz, cuya cuchilla, 
ensangrentada aun, muestra insensible, 
mientras horrenda brilla 
en su pupila del furor la llama? 
¿No lo ves á tus obras acercarse 
cauteloso y audaz y recrearse 
en tu futura destrucción? ¿No inflama 
un á tomo de fé tu helada fibra, 
ó es que tan solo vibra 
con tus goces impuros ó la necia 
vanidad de tus triunfos que derroca 
del altar la vi r tud y á Dios desprecia 
y en su áureo trono á la maldad coloca? 
No esperes compas ión . Nuevo Alarico, 
nació de tí; para amargar tus dias. 
y al ahogar tus infaustas alegrías 
en el licor estimulante y rico 
de tu placer, con bárbara jactancia 
bor ra rá tus conquistas, de ira lleno, 
humillando tu indómita arrogancia 
hasta besar su pedestal de cieno. 
¡Oh, siglo! pára un punto en tu carrera 
vertiginosa, audaz.'Mira á lo lejos 
los úl t imos reflejos 
de la fé ya espirante que aun la esfera 
besa al hundirse en la tiniebla fria. 
Antes que llegue tu tremendo instante, 
esa luz puede ser tu norte y guía 
para arribar al puerto que distante 
de tu bajel está. No de la ciencia 
1 basta solo el poder, cuando está henchido 
de angustia el corazón. De la conciencia 
el grito comprimido 
lo ineficaz de tu progreso advierte 
para el alma que encuéntrase abatida: 
la ciencia con la fé será t u vida; 
tu orgullo y tu ambición serán tu muerte, 
ANDRÉS BLANCO GARCÍA. 
ogíM<t-
DON G I O M M , DE MOMET. 
(CONTINUACIÓN.) 
Da Ponte, en efecto, á pesar de las pre-
venciones del Emperador, escribió el libreto de 
Le Nozze, calcado sobre la comedia de Beau-
marchais, y la ópera obtuvo gran éxito, si he-
mos de creer á testigos presenciales, como el 
padre de Mozart y el mismo Da Ponte, á pe-
sar de la enemiga de Salieri y de los mismos 
cantantes italianos encargados de ejecutarla. Pe-
ro donde la obra se elevó á las nubes, don-
de el público no se cansaba de oiría, donde, 
á juzgar lo que dice un testigo ocular, el p ro-
fesor Niemetschek, hasta el ciego que pedia l i -
mosna si quer ía reunir en rededor suyo algún 
auditorio tenia que tocar en sa arpa ó en su 
desvencijado violin el mon piu andrai [ a r fa -
Uonfí amoroso)), fué en Praga, donde una com-
pañía de cantantes, reunidos por el empresario 
Bondini, la dió á conocer. E l entusiasmo de 
aquellos habitantes no tuvo límites, y Mozart 
se v.'ó recompensado con las espontáneas ma-
nifestaciones de car iño y í |dmiracion que reci-
bió, de las tristes decepciones y amarguras que 
en otras partes habia sufrido. ¡Qué ext raño tie-
ne, pues, que para ellos y por ellos escribiese 
su inmortal obra maestra' Así fué, y según los 
biógrafos del gran maestro, Mozart convino con 
Bondini en encargar á Da Ponte escribiera un 
libro da metersi in música, la cual se obligaba á 
componer por el precio de 100 ducados (unos 
4.500 rs.) Da Ponte hizo el l ibro, calcado, se-
gún todos los biógrafos, sobre el Festín de Fie-
rre, de Moliére , y en mi humilde opinión, d i -
rectamente del Burlador de Sevilla, de Tirso, 
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cosa en m i concepto no difícil de probar, com-
parando el libreto con la comedia del famoso 
mercenario, de la cual hay, no una, sino mu-
chas frases traducidas literalmente. 
Provisto ya del l ibro , llegaba Mozart á Pra-
ga, acompañado de su mujer, apeándose de la 
• silla de posta que los conduela, en el hotel Des 
Trois Lions, de donde se trasladaban, á muy 
poco, á la casa de su ín t imo amigo Dusseck, 
situada en un barrio pintoresco que dominaba 
la vil la. Allí, en las tranquilas horas de la no-
che, escribió el inmortal poema, en que, como 
dice uno de sus biógrafos, gime su alma i n -
mortal , y que dió por terminado el 28 de Oc-
tubre de 1787. 
Inmediatamente empezó á estudiarse: Mozart 
dirigía los ensayos, llamaba á su casa á ¡os can-
tantes, les daba consejos sobre la manera de 
interpretar los caractéres que representaban, se 
mostraba muy exigente respecto á los detalles 
de ejecución y á la perfección del conjunto, y 
se quejaba frecuentemente, al decir de Scudo, 
de que se acelerasen demasiado los tiempos y 
que la petulancia italiana les hiciese á veces al-
terar la gracia de las melodías . Poco satisfecho 
del grito de terror de Zerlina (cuyo papel des-
empeñaba la Bondini) en la escena del baile en 
la casa de Don Juan, Mozart en uno de losen-
sayos abandona su sitio y hace repetir la escena 
desde el célebre minuetto, ocul tándose él det rás 
de un bastidor. Llegado el momento, se arroja 
sobre la desprevenida artista, que aterrada con 
aquel ataque inesperado, lanza un grito agudí-
simo: «Así es como debe ser, así quiero 37o el 
grito-), la dijo nuestro autor r iéndose y satisfe-
cho del buen éxito de su estratagema. 
No fué este el solo incidente que hubo en 
¡os ensayos. En la escena del cementerio, M o -
zart habia instrumentado la a rmonía que acom-
paña á las terribles palabras del Comendador, 
con solo tres trombones. Uno de ellos daba 
siempre mal las notas, y Mozart se acercó á 
él para explicarle como debia tocar. E l pobre 
hombre, que otro nombre no merece, mi ró co-
mo ataque á su honra aquella lección, y con aire 
nada suave le dijo: «Así no se toca el t r o m b ó n 
y no será de vos de quien yo ¡o aprenda.»—• 
«Tenéis razón, le dijo sonriendo Mozart, guár -
deme Dios de enseñaros lo que sabéis mejor 
que yo; per-o dadme el pape! y lo arreglaré de 
una manera más cómoda» ,—y en el acto refor-
zó la ins t rumentación de aquel paso, con tres 
oboes, tres clarinetes y tres bajos. 
A todo esto llegaba el dia del estreno. P a s ó 
la víspera alegremente con unos amigos, uno 
de los cuales le hizo observar que aun no habia 
escrito la overtnra. Pa rec ió inquietarse algo, y 
á media noche, cuando se re t i ró á su casa, se 
puso á escribirla, contando como auxiliares un 
vaso de ponche y á su mujer, que le contaba 
cuentos cuando en vez de escribir notas le veía 
dar cabezadas. La sinfonía estaba hecha al cabo 
de tres horas: prodigio grande de inventiva, se-
gún algunos escritores, pero no tanto para otros, 
incluso el veraz y cuidadoso historiógrafo del 
célebre maestro Oulibichieft, quien hace constar 
que Mozart, como Rossini, componía á todas 
horas, y al coger ¡a pluma no hacia más que 
trasladar al papel, lo que de antemano estaba 
pensado hasta en los más mín imos detalles. La 
sinfonía concluyó de copiarse á las siete de la 
noche del siguiente dia (4 de Noviembre de 
1787) y momentos antes de empezar la repre-
sentación. H ú m e d a s aún las hojas y sin ensayo 
prévio, aquella orquesta modelo, dirigida por el 
inteligente Strobach, la ejecutaba con gran pre-
cisión, lo cual hacia decir sonriendo á su autor: 
«Algunas notas se han caido de los atriles; sin 
embargo, la overtura ha salido bien.» 
La ópera , ejecutada con motivo de la ida á 
Praga de la Gran Duquesa de Toscana, y que 
tan inmenso éxito obtuvo, fué cantada por Ba-
ssi (D. Juan); Teresa Saporiti (Doña Ana); Ca-
terina Micell i (Doña Elvira) ; Caterina Bondini 
(Zerlina); Antonio Bagüoni (D . Oltavio); Felice 
Ponzia-ni (Leporello), y Guisseppe Solli ( / ) . Pe-
dro y Mazzelló). Los coros no tomaban parte 
más que en una pequeña exclamación, si he-
mos de creer á Bertrand, que dice haber visto 
la partición original de esta obra, que posee 
M r . Viardot. 
Durante quince años Don Juan fué la ópera 
favorita de las compañías de Praga y de Leipsik 
durante cuyo tiempo fué traducida al bohemio. 
A pesar de esto, ya hemos visto el .escaso m é -
rito que alcanzó en Viena, y eso que se le aña -
dieron nada menos que cuatro piezas; el aria 
de Leporello, ah, pietá signori miei; la de doña 
Elvira , mi Iradi quell' alma ingrata; la de don 
Octavio, della sua pace; y el dúo de Leporello 
y Zerlina, per quesle due manine. En Berlín, 
donde se cantó por primera vez el 12 de Oc-
tubre de 1791, á escepcion de los célebres cr í -
ticos Reichard 3^  Runzen, la obra pasó poco 
menos que desapercibida. Años después , el fa-
moso empresario Barbaja quiso ponerla en es-
cena en Ñapóles , pero tuvo que renunciar ante 
la decidida oposición de aquellos dilettantes, uno 
de los cuales decia á Madame Viardot: «No nos 
gusta esa musiquil la». Kn Roma se hizo parecida 
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guerra d D. Juan, según cuenta Stendhal, quien 
refiere que cuando el ruido de esta obra maes-
tra t raspasó los Alpes (en 1814) los sinfonistas 
italianos, no sin un desden anticipado hacia el 
tedesco, quisieron estudiarla, pero nada salia^de 
aquel occéano de notas que ennegrec ían la par-
tición, y estaban á punto de desistir de su em-
presa, si algunos jóvenes romanos que encon-
traban bochornoso el que los italianos renun-
ciaran á ejecutar aquella música por demasiado 
difícil, no les hubieran amenazado con retirar-
les la protección que les dispensaban. La ópera 
se ejecutó: ¿pero cómo? al decir del escritor 
que hemos mencionado, jamás se vió conjunto 
más espantoso: los cantantes ó no sabían ó no 
podian interpretar aquella música , y la orques-
ta, por su parte, parecía dominada de una vio-
lencia y un furor tal , que obligaba á decir á 
algún chusco: «67Í accompagnameníi tedeschi, non 
soma guardia d'onore peí cania, ma gendarmi.n 
(( oncluirá.) 
J. M . ESPERANZA Y SOLA. 
A L A V I R G E N 
(SONETO.) 
{Premiado con una azucena de oro en los Juegos 
Florales de Murcia en i883.) 
El dichoso te ensalza en su alegría, ' 
E l infeliz te invoca en sus dolores; 
La cuna del que nace ornas de flores, 
Del que muere consuelas la agonía. 
Deshacen el error, la duda impía, 
Del sol de tu bondad los resplandores: 
T u amor es el amor de los amores. 
T u fé la luz que nuestros pasos guía. 
E l débil , á tus pies, tórnase fuerte. 
Con tu favor le alcanza la victoria; 
¿Quién podrá no adorarte y no tenerte 
Como en-sagrado altar en la memoria? 
¡Al hijo de tu amor le dimos muerte, 
Y aun nos abres las puertas de la gloría! 
CARLOS CANO. 
e l fimo Efflioi mwmm 
(CONTINUACIÓN, j 
Balbina Valverde, la inimitable actriz ca-
racteríst ica, es por su gracejo, naturalidad y do-
minio de la escena, una de las primeras figuras 
en el cuadro de nuestro teatro. Para juzgar de 
sus aptitudes especiales, es preciso verla y escu-
charla. En este mismo género es muy discreta 
Josefa Guerra; y Adela Zapatero, más artista que 
las dos citadas, ocupa el lugar preferente co-
mo característ ica y como actriz cómica. Bien 
se conoce que pertenece á la época gloriosa de 
los Romeas y Valeros. 
Luisa Calderón, de hermosa figura y claro ta-
lento; Matilde R o d r í g u e z , elegante y espiritual; 
Sofía Alverá , bella y discreta; Concepción Ma-
rín y E m i l i a ' L ló ren te , ambas buenas actrices, 
y otras que olvido, cierran el círculo de las 
primeras damas. 
Entre las damas jóvenes , ci taré á Julia Mar-
tínez, cuya belleza es el ideal del artista mas 
consumado, cuyo cuerpo, es el fiel trasunto de 
las esculturas de Lidias, y cuya cara parece 
arrancada de un lienzo de Rafael, dotada ade-
m á s , de un talento de expresión extraordinario 
y de una afición al arte digna de encomio; 
Luisa Casado, distinguida y estudiosa; Dolores 
A b r i l , graciosa y discreta; Eloísa Gorriz, tan 
donosa como bella; Mar ía Gambardella, legíti-
ma esperanza del arte, y Adela Garzón , notable 
como actriz yjcomo mujer hermosa. 
Clotilde* L o m b í a , no tiene hoy rival como 
actriz cómica, recordando la época de nuestro 
apogeo d ramát i co , cuando empezara al lado de 
Matilde Diez y otros artistas sus c o n t e m p o r á -
neos. 
He dejado para la úl t ima entre las actrices 
españolas á Josefa Hijosa, por ser éste t ambién 
puesto de honor, y ella muy acreedora á men-
ción especial. Pepita Hijosa, que así la llamaban 
nuestros padres, es t ambién de la buena época, 
y no tuvo rival en aquellos tiempos gloriosos 
como actriz cómica; hoy desempeña con el acier-
to que distingue - á los génios, los papeles de 
primera actriz, en obras de su repertorio. Los 
años no han podido despojarla de sus dotes 
de artista y sigue siendo aplaudida con entu-
siasmo. 
Con su nombre, cierro la pléyade femenina, 
y pongo té rmino á la parte más difícil de mi 
trabajo, cual es, el tratar de señoras sin susci-
tar rencillas. Si alguna no se cree en su sitio. 
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ó se halla merecedora de 0133-01' elogio,, sepa, 
que para lo primero, no he consultado amista-
des n i s impat ías , sino el mér i to absoluto: si lo 
segundo, tenga en cuenta los reducidos límites de 
este trabajo, marco estrecho para cualquiera de 
las primeras figuras de nuestra escena contem-
p o r á n e a . 
I V . 
L O S A C T O R E S . 
Don José Valero, el eminente artista con-
temporáneo y émulo del gran Romea, es el de-
cano de nuestros actores y el que por su talen-
to y artística significación merece figurar á la 
cabeza de todos ellos. 
No han podido los años apagar el fuego sa-
cro de la inspiración sublime, fuego que el arte 
encendiera en esta personalidad célebre y que 
todavía, lanza brillantes llamaradas de luz, bas-
tante á iluminar con su resplandor el teatro mo-
derno, pues como le ha dicho al son de su lira 
el soldado poetar 
Ya trasmontas astro rey 
y aun deslumhra tu reflejo';, 
tu corona es de oro viejo, 
pero tiene buena ley. (r) 
Prueba de ello son los triunfos obtenidos en 
la presente temporada en la escena de Noveda-
des, por la que han desfilado en toda, la arro-
gancia de su grandiosidad, creaciones como Luis 
Onceno, E l músico de la murga y. E l avafo. 
Renuncio á bosquejar t su retrato y á na-
rrar su carrera; figuras como ésta; r equ ie re» 
cuadro aparte, se salen del grupo y descuellan 
gigantescas: saludemos, pues, con respeto á este-
astro que se aleja. 
Victorino Tamayo 3^  Baus, es, después- de 
Valero, el más- consumado de nuestros- actores-. 
Dotado de una naturalidad asombrosa posee 
como ningún otro el, dominio del deíalle, su 
inteligencia y arte han suplido la prematura de-
cadencia de sus facultades naturales y su ins-
piración le acompaña rá hasta- la tumba-. 
Es e l creador insigne de- Yorick, en cuy© 
personaje no ha tenido rival y ba interpretado 
con cariñoso acierto las obras principales de su 
ilustre hermano. 
Rayó también á gran altura en el reperto-
rio del celebrado Arjona, que después de muerta 
aquel, e m p e z ó á interpretar; La aldea de San 
Lorenzo, Un banquero, entre otras, prueban esta 
verdad. 
Si en el drama brilló siempre á envidiable 
altura, no lució menos sus dotes notabi l ís imas 
en la comedia, y La boda de Quevedo, La escuela 
de los maridos, Los,soldados de plomo fueron de 
sus producciones favoritas. 
Otro artista de la buena época es Manuel 
Catalina, cu37a distinción dé modales y natura-
lidad le hacen idóneo para la comedia; nadie 
después de Romea ha sacado del frac y la le-
vita, tanto partido como él. 
Es preciso acostumbrarse á su dicción de-
fectuosa; pero una vez hecho el oído, encanta 
por su maes t r ía 3'' finura. 
Tiene una carrera gloriosa 3'' numeroso re-
pertorio. Entre las ultimas, creaciones citaré I / i -
vorciémonoSf arreglo hecho por él mismo, de la 
comedia de Sardou, y que in te rpre tó con igual 
esmero que el que puso al verterla al caste-
llano.. 
Tiene algo de poeta 3^  mucho de hombre de 
mundo. 
Pedro Delgado, es también una legít ima glo-
ria de nuestra escena.. 
Su creación del Otelo, le conquistó reputación 
envidiable. La nieve de los años ha entibiado el 
fuego de la inspiración, pero aun lanza su gén io 
bri l la n tes respla ndo re s. 
* * 
Y he llegado á los actores modernos. 
• —Vico , Calvo y Mario.—• 
Representan estos- artistas tres géneros dis-
tintos y pertenecen á escuelas diferentes. 
Antonio Vico, es una especialidad para el 
drama realista; la nueva escuela ha encontrado 
en él, in térpre te excelente, y Echegaray, Sellés y 
Cano, le deben sus triunfos más preciados. 
La inspiraciou enaltece á es-te artista, y los 
arranques de pasión son en él grandiosos; es> 
de esos actores que en un momento dado arre-
b?tan al auditorio; nada m á s divertido, que ver-
le en un estreno de éxito dudoso: el público se 
presenta siempre frió- y severo, aparece el actor,, 
y como el domador á la fiera, le acaricia; el 
público siente, se conmueve, aplaude, y como 
fiera, se rinde á los piés del domador. 
N o le faltan conocimientos n i estadio, pero 
se descuida mucho-, hasta el punto, de que su 
representac ión , á veqes admirable, decae en oca-
siones, hasta no pasar de discreta. 
Es, no obstante, un gran actor, y tiene crea-
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clones admirables, como el Lorenzo de 0 locura 
ó santidad, el Carlos de E l nudo gordiano, el 
Fernando de Consuelo y tantas otras, que seria 
prolijo enumerar. 
Rafael Calvo, es sin duda, su digno r ival , 
pero su genio es de índole distinta. 
Más estudioso que Vico, es más igual en su 
trabajo y rara vez se descuida. 
En Calvo hay talento é ilustración nada co-
munes: tiene además facultades naturales inme-
jorables. 
Calvo es siempre un excelente actor; pero 
en el teatro antiguo, y en los dramas de época 
es una eminencia; no tiene r ival , y es que Cal-
vo, como Elisa Mendoza, es genuinamente es-
pañol en sus facultades y en sus aficiones; nada 
más delicioso que una comedia de Moreto ó 
Tirso, que un drama de Calderón ó Lope, pues-
to en boca de estos actores—al juntarse se com-
pletan—y armonizan de suerte sus dotes excep-
cionales, que llegan á la perfección en el con-
junto y en el detalle. Elisa es la actriz para Rafael 
y. Rafael el actor para Elisa; esta es una verdad 
inconcusa, y el empresario qne lograse reunidos1 
de nuevé , prestaría al arte español señaladís imo 
servicio. 
(Continuará) 
EL MARQUÉS DE PREMIO REAL. 
<-tCí£<¡-
¿ T E A C U E R D A S ? 
(IMPROVISACIÓN) 
Yo estaba á la ventana y él pasaba, 
me miró y le miré 
y algo que de m i pecho se escapaba 
en sá.,mirada hallé . 
En la noche sombría de mis penas 
bro tó la claridad. 
la claridad de la esperanza ardiente 
¡¡¡que nunca morirá.'!! 
Hoy ha vuelto á pasar; yo deseosa 
le esperaba también , 
le seguí con los ojos, con el alma... 
y no miró una vez! 
Eso indica que mienten sus anhelos, 
que finge su emoción, 
que mata cuando nace mi esperanza-
¡¡¡mas su recuerdo no!!! 
SOFÍA PERE^ CASAXOVA. 
' «>#S^ S<» 1 
L E T R A M E N U D A . 
Gran animación y escogido auditorio pudi-
mos notar en el concierto celebrado el Jueves 
úl t imo por la Sociedad Fi la rmónica . 
Cuantas personas contribuyeron á su realce 
y bri l lo, tomando parte en este acto, fueron 
muy aplaudidas. 
La Academia de Ciencias y Literatura del 
Liceo, proyecta unos juegos florales, para el 
festival solemne que la indicada sociedad pre-
para. 
Los temas serán tres: Poesia con libertad de 
asunto, Oda á la Caridad, y composición hu-
moríst ica E l primer amor. 
La Redacción de La Enciclopedia Forense, 
convoca el siguiente C e r t á m e n jur íd ico. 
PRIMER TEMA. 
Colección de artículos en qué se indiquen y de-
muestren las más necesarias reformas de la ad-
ministracioñ de justicia. 
SEGUNDO TEÍVIA. 
Proyecto de organización del cuerpo de médicos 
forenses y necesidad de otorgar recompensas á los 
abogados de pobres. 
TERCER TEMA. 
Biografía de tres notables jurisconsulios A n -
daluces. 
CUARTO TEMA. 
Comentarios relativos al nuevo Código de Co~i 
mcrcio. 
i . " Los trabajos, que serán originales é iné-
ditos, deberán remitirse antes del dia primero 
de Agosto del año actual, al Sr. Director de 
La Enciclopedia Forense. 
2.0 Se acompañará á cada trabajo un sobre 
cerrado conteniendo el nombre y domicilio del 
autor y llevando en su parte exterior un lema 
igual al de la composición respectiva. 
3." Los premios consistirán en obras de de-
recho ó en suscriciones honorarias á la Re-
vista. 
4 0 Se o torgarán menciones honoríficas. 
5.° E l fallo del Jurado y los trabajos pre-
miados se' publ icarán en dicho per iódico. 
T i p de R, Gira], Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
Tendrán lugar preferente en esta GUÍA los suscritores á nuestra Revista, los cuales deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor parte de los Teatros de España/ á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas. de la Península, sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los más notables Centros de Contratación de Artistas. 
Ó P E R A . 
García Cabrera, Ascensión.—Tiple,—T. 
Nacional de Buenos Aires. 
Hierro, Antonia —Circo de Price. 
Abruñedo, Lorenzo.^Primer tenor.^-tí. 
Signoretti. Leopoldo.—Primer tenor.—T, 
'Solis de Montevideo. ^ 
Ulloa, Carlos.—Primer bajo.—d. 
Valdés, Miguel.—Primer bajo. =San Car-
los, Lisboa. 
Comprimarlos 
López, Carlos.—Segundo bajo.=T. de S. 
Carlos, Lisboa. • 
Z A R Z U E L A , 
P r i n i é r a s t iples. 
Alemany, Enríqueta.=T. C. do Price. 
Hona, Matilde—d. 
Bricba, Amalia.—T. de Jovelianos. • 
Cisneros, Rosa.=T. de Jerez. 
Delgado, Ceciiia.=T. cíe Bilbao. 
Diaz, Francisca.=T. de Sevilla. - ' : 
Ecbevarri, E.—T. de Jeréz. 
Franco de Salas, Dolores. = T. Echegaray, 
Jerez.,. 
González, Eulalia.—T. Echegaray, Jerez. 
Marti de Moragas., /Isuncion. —Buen lleti-
ro, Barcelona. 
Martin Grúas, Amalia.—T. Martin, Ma-
drid. 
Montañés, Mat i lde . -T. Sevilla. 
Nogri, Rosa.=T. Alicanto. 
Pizarro, Marfa.=T. Pamplona. 
Pocovi, Elisa.—d. 
Plaza, Juana.—T. Principal, Vafencia. 
Rosales, Emilia. —T. de Ruzafa, Valen-
cia. 
Soler di Franco, Almerinda.—T. de Jo-
velianos 
Sandoval, Amalia.=T. de Tortosa. 
Toda, Enriqueta.=il. 
Valero, Concepción. —T. Pamplona, 
Tip le s eóanieas . 
Alcaina, Amparo =T. Monovar. 
Calderón, Rafaela.—T. Liceo Sulamanea. 
Cecilio López, Concepción. —T. de Lo-
groño. 
Fernandez, Fany —d. 
Fernandez, Josefina. —T. de Logroño. 
García. Antonia.—T. Variedades. Madrid. 
Lloren^, Isabel.—T. Ruzafa, Valencia 
Pasíor, Lucín. —T. Zerrillas, Valladolid. 
í'lí. Josefa. =Exi Caracas. 
Rodríguez, Asunción.— T. Madrid. 
Roca,'Gabriela. —T. de Burgos. 
Segura, Kr-ancisca.—T. de [jequona. 
Saüdipz. Cáodítto.—T. de la Córócclfa, de 
Valladolid, 
T i p l e s earaeIer í -> í Icas 
Gonta'eras, Purificación —T. do Jerez. 
Lamaña do Alcalde, Enwlia=T. Paraploaa 
i.lorens, Rosa.=T. de Jafiva. 
Vargas, Mali |de.=T. de Esinva. 
¡talliKat, Ejicarnacioa.—T. Huesca. 
Cois í ra l tos . 
Mendez,:. Amelia.=Girco de Price. 
Veía de Romero, Julia.—d. 
Tenores . 
Amarrio, Félix. = T . ; de la Coruña. 
, Beltrami, Juai).==T. de Jerez. • 
Dalmau,"Rosendo.—T. Maiain, Madrid.' 
Guiddtli, Emilioi—T. de Peñaranda. 
Orenga, Andrés—T. de Alidante." 
Pastor Soler, Rafael — Circo de Price. 
Pons, JuaniBautisla.—Hernán Cortés, 23, 
Valencia. . . 
'Rihuel, Juan Bautista.—T. do Valencia. 
Tenores c ó m i c o s . 
Avnoro's. Timoteo. — T. de Monovar. 
Ben-o§,-Félix.-d. •• ' • 
' Cardona, Ricardo,—T. de Torlosa.,-
Esleve, José.—T. Princesa,'Válehcla."' 
Orejón, Juan.—T, Jo:vellános:. 
González, Salvador.—T. Játlva. •• ., 
Garrido, Valenlin. —T. de Caracas. 
Mora, Manuel. —T. de Jerez 
Villegas, Francisco. —d. 
. Zavafa, Juan.—T. de Jerez. 
Alcalde, J o a q u í n . - T . de Pamplona. 
Arcos, Rafael.—T. Jovelianos. 
Belza, Gustavo. —T, de Jerez. 
Fernandez, Maximino. - T . Pamplona. 
Grajales, Salvador.—T. de Alicante, 
Lacarra, José.—Circo de Price. 
Loitia, Viclor.—T. Jovelianos. 
Moragas, Alfredo.—Buen Retiro, Barco-
lona. 
Pinedo, Bonifacio de. —T. Hilbao. 
Kipoll, Jaime.--T. liilbao 
Rodríguez, Vicente.—T. Toiosa. 
Sigler, José.—T. Logroüo. 
SSaJos . 
Guzman, Mariano.—T. de Jerez. 
Navarrcte, José.—T. Alicante. 
Riva, Gabriel.—T í'amplona. 
Rizo Coma, Francisco.—T. Badajoz. 
Segalá. Jaime.—T. Figueras. 
Velnsco Gregorio G T. de Jerez. 
ViPa'onga, Rafael García.—d. Sevilla. 
D E C L A M A C I O N 
l ' r i n í e r a s a e í r i e e s . 
Calderón, Luisa.- T. Coruña. 
Casado, Luisa. —T. Español. 
Cirera, Julia.—Madrid. 
Castillo, Sil vería del.—Málaga. 
Herranz, Lmi lia. —d. 
Lornhia, Clotilde.—T. Princesa, Madrid. 
Llórente, Emilia.—d. en. Madrid. 
Mendoza Teturio, Elisa.—T. I'rincesa, 
Madrid. 
Tubau de Falencia, María.—T. Principad, 
Barcelona: 
Valvcrdo, Dalbina.—T. Lara, Madrid, 
l l a m a s j ó v e n e s . 
Bardo, Elisa.—T. Buenos Aires. 
Bueno. Matilde.=T. Novedades, 
. Caro, Alejandrina.—d. 
Echevarría,.Filomena. = Leganitos 25, Ma-
drid.' 
.Gambardella, Maria.-T. Español, Madrid. 
Grajales,,Concepción.—d. Madrid. 
• Valero,•Carmen.— d. 
C a r a e t c r í s l í c a s 
"Alandete, Isabel. = d . en'Málaga. 
•Calmamio^ Josefa.—d. en Málaga. 
BVimeros actores 
Cálvo, Rafael.—Coruña. 
;.CaiaUn«. Maouol.==T. de Reiis. 
.Galán Biyas,-Francisco.—Méjico. 
Lomos, Domingo.=T. de san Clemente. 
: :Mario,;Etnilío;-v-'T. Princesa, Madrid. 
JVIazvAlfred,o. —d.-en-Madrid. 
Sabater,;Manuel.=ü. 
;Tamay0,:Victorino.—T Principal, Málaga 
Vico, Antonio.,=T. Español, Madrid. 
Actores de c a r á c t e r . 
Altarriba, Fernando.=T. Eslava. 
Villegas, Emil io.=d. 
Actores c ó m i c o s . 
Carsi, Felipe.—d. 
Diaz, Pabb» . -d . Madrid. 
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Rochel, José María. —T. Variedades. 
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Bcrniudezdo Castro, Rafael.=d. 
M„rtin, Miguel.—d. 
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Sánchez deLcon, Enrique.=T. Princesa, 
Madrid. 
Santiago, José.=d. en Málaga. 
Thuillor, Emilio.=:d. Madrid. 
Yallarino, Ramón. —Buenos Aires. 
Maestros concertadores y Directores. 
Arnodo. Luís.—Circo de Price. 
Cansino, Juan.—Carmelitas 6, Málagi. 
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García Campa, Felipe—d. 
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Di?». Rafael = Santa MarLi, Malag^v 
